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que el Excelentísimo Sr. Presidente de ll Repúblicd Coronel José A. Remón 

Cuntera, dirige al Pueblo Panameño en Conmemoración 

del Día de Difuntos. 

Conciudadanos: 

Nuestros legisladores, ‘, un gesto de no- 
ble reconocimiento hacia aquellos varones ilus- 
tres que prestaron servicios importantes a la 
Patria o a la Humanidad, han consignado, en 
el texto leqal, la celebración del Día de Difun- 
tos, corno un imperecedero homenaje a la me- 
moria de cquellos hombres preclaros. 

Y nada es más honroso que consignar en 
oste día un sentido recuerdo a la obra inmortal 
llevada a cabo por los Prohombres ilustres que 
forjaron y dieron perfil inconfundible a nues- 
tra nacionalidad. Nos referimos a los Próceres 
de nuestra Independencia que marcaron los 
firmes y singulares derroteros por los cuales, 
las generaciones que les sucedieran, debían 
encaminar su gestión de ciudadanos para al- 
conzar así la grandeza de la Patria. 

Porque en la vida de los pueblos, los Pró- 
ceres que alentaron, dieron calor y vida a los 
ideales de libertad, que no escatimaron esfuer- 
zos para destruír las poderosas cadenas de la 
subyugación y que todo lo expusieron para do- 

nor CL sus conciudadanos vida independiente, 
ajena a la zozobra de la intromisión de pode- 
res extraños en sus asuntos internos, la obra 
de estcs varones inmortales, repetimos, se le- 
vanta, en la historia política de las nocionali- 
dades, corno un faro de luz inextinguible que 
señala el inequívoco horizonte do se encuentra 
la estabihdad y el progreso de la Nación. 

Tal acontece con la obra trascendental de 
nuestros Próceres. Al juzqarla a través de los 

años, comprendemos su enirañabls cnnx por 
esta tierra, ESCSIIC~IO de todas sus preocupo- 
ciones y desve!os, surco propicio donde espar- 
cieron 1a.s semillas redentoras de la libertad. 

Toca ahcra a todos nosotros despleqar es- 
fuerzos comunes por mantener incólume aque- 
llos nobles propósitos e ideales que alentaron 
su obra emancipcdora. Y nada fuera tan pro- 
pmo pzra la veneración de la memoria de 
aquellos meritorios ciudadanos, que el formar- 
nos la firme deasión de luchar incansables 
mente por el progreso de nuestra Patria, pro- 
pugnando por la estabilidad de sus mstiiucic- 
nes de marcados perfiles democráticos, brin- 
dando singular respeto a nuestra Constitución 
y. CI nuestras leyes, trabajando todos al uníso- 
no por enmendar yerros y desvíos y, en fin, 
procurando en forma denodada su grandeza y 
su ,prosperidad. 

Tal es la rLta inconfundible cuyo trayec- 
to ilumina, con resplandores inextinguibles, los 
propósitos superiores de los forjadores de 
nuestra nacionalidad. Continuarla sin doscan- 
SO. con fé inquebrantab!e en 13s gloriosos des- 
tinos de la Patria, en su gron misión de de- 
fender a todo trance los ideales demxráticos 
Y de propulsar la armoniosa convlvencia hu- 
mana. sería el grcn reconocimiento y la ma- 
yor veneración que podemos brindarle en es- 
te día, de sentidas reminiscencias, a la me- 
moria inmortal de nuestros Próceres. 

JOSE A. REMON CANTERA. 

Panamá, 2 de Noviembre de 1952. 
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El Problema de la falta de 
estacionamiento de Vehículos 

Ya ha comenzado a palparse el serio problema de la fal- 
ta de sitio para estacionamiento de automóviles en la Plaza 5 
de Mayo. Como era lógico presumir, al trasladarse el Chase 
National Bank al edificio de la Compañía Internacional de Se- 
guros, la afluencia de vehículos ha aumentado en forma ex- 
traordinuria y, naturalmente, no es posible que haya lugar 
adecuado para la demanda actual de estacionamiento. 

En términos generales puede decirse que en todo el sector 
comercial de la ciudad se afronta el mismo problema, pero, por 
la razón anotada en el párrafo anterior, en la Plaza 5 de Ma- 
yo el asunto ha adquirido proporciones sumamente serias que 
deben ser consideradas prontamente por las autoridades res- 
pectivas. 

Sería muy conveniente que se estudiara la forma de cómo 
habilitar parte del Parque Lesseps para el estacionamiento de 
automóviles. Un estudio realizado por técnicos en la materia 
podría orientar a la construcción correspondiente. En ese si- 
tio habría lugar para muchísimos automóviles, con lo cual se 
despejaría considerablemente la Plazu 5 de Mayo. 

Problemas como los relacionados con el tránsito deben ser 
cuidadosamente estudiados por las autoridades y deben ser 
resueltos oportunamente. Si no se actúa con relativa rapidez 
y eficiencia, al cabo de algunos años el asunto se complicaría 
y cuando se proceda a corregir las irreguluridades entonces 
resultaría la obra sumamente costosa y difícil. 

En Panamá bien podrían instalarse máquinas pequeñas 
frente a cada lugar de estacionamiento con el objeto de que 
el dueño del automóvil pague una cantidad razonable según 
el tiempo que permanezca su vehículo estacionado en ese si- 
tio. Como es sabido, esta práctica se usa en muchos países y 
sirve para reembolsar, al menos en parte, la inversión que se 
hace en esas plazas. 

Por la seriedad del asunto y por lo que afecta a los inte- 
reses de la comunidad, es de esperarse que quienes tienen el 
deber de estudiar estos problemas lo hagan a la mayor bre- 
vedad posible. 



Antes que nada usted debe saber 
por que come y entonces sabrá evi- 
tao alimentos que sabe Ic hacen da- 
lia. .~limrntos que sc C”rnC” en 
forma debida mejoran los tejidci 
y los que están gastados, wp:cr, 
energia al cerebro y a los Ildl.“;“s, 
dan a las células elementos de vi- 
da y también forman una reserva 
de grasa. 

Las seis principales clases de 
alimentos, son: 

1. PROTEÍNAS. Alimentos &e 
forman músculos. 

?. HIDRATOS DE CARBONO o 
FECUIAS. Alimentos que 
crean calor y energia. 

3. SALES ORGANICAS Y VI- 
TAMINAS. Alimentos que dan 
vida al cuerpo. 

eiúo al eurrpo. 
6. AZUCARES. Dan vigor y re- 

sistencia. 
6. ALIMENTOS DE VOLUMEN. 

Ayudan a la eliminación de 1x 
residuos del cuerpo. 

4. GRASAS. Dan calor y protec- 

proteína, 0 sea, alimentos que for- 
man múscu10s : 

1. Nueces 
2. Huevos 
2. Legumbres 
4. Leche y queso 
6. Aves de corral 
0. Canles SI” grasa 
7. Pescado. 

Alimentos que contienen fécula: 

1. Pan 
2. Fideos, tallarines, etc. 
8. Cereales 
4. Biscochos y Pudines 
6. Harinas 
6. Galletas 
7. Papas 

Todos los alimentos que contie- 
nen en forma alpuna los elemr,tos 
que de citan, son de cierto vaior 
para el desarrollo y conservacibn 
del cu& en estado normûl de ez- 
lud. En otras palabras, no pqeds 
haber salud a menos que todnï Ini 
6eis clases de alimentos SP i:<,n?an 
diariamente. Sufrirá las conse- 
euenrias qllk” omita uno 0 más 
de ellos. Hay otros factoreî im- 
portantes que deben tomane en 
conïidcración, talen como la pro- 
porción adecuada de cada uno de 
los alimentos en las seis clasex 
Deben combinarse en forma ta’1 

que al llegar al Fstómaao. los d<- 
VWPOS j~coî &stricos puedan di- 
gerirlo? hsriendo uso de la menor 
CTrlgia ,~“Pibk.. LOT alimrntos + 
ben comerse a intérvaloî fijos: en 
buenas condiciones: presenta& 
C” forma anetitosn ” tota,mrnte 
masticadas antes de tragarse. 

7. Rayac 
8. 

1. Vegetalc~ verdes 

Melones 

qetalc~ verdes 

9. 

2. Apia y lechuga 

Hierbas 
10. Raíz de Vegetaks 

io y lechuga 

11. Manzana y Peras 
12. 

8. Bananas 

otras frutas. 

“FillaS 
4. Naranjas y limones ranjas y limones 
5. Tomates nates 
6. Calabazas labaeas 

NUTRICION 

1. Crema 
2. Cames con grasa 
9. Mantequilla 
4. Nueces 
6. Mantecas de cocinar 
6. Aceites. 

1. Azúcar 
2. Chocolate 
8. Frutas en Mas 
4. Frutas secoe 
6. Miel 
6. Bizcocho de tri,<,> 
7. Jaleas 
8. Pasas 
8. Helados 

A continuación doy una lista de 10. Postreî 
wxllos alimentos que contienen II. coiiselTaa 
un gran porcentaje de nitrógeno o 12. Dátiles c higos. 
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Dése cuenta que la selección dn 
alimentos se deriva dc frutas. YP- 
petales, leche y sus p’oductos, ear- 
nes, aceites, eerealeî y sus prndue- 
tos. pescado, aves dr corral. con- 
UCl’YaS. 

Esto incluye una gran se!ección 
en cada grupo respectivo de ali- 
mentos, pero dchc tener cuidado Y 
Pseoger aquax que scon 11uros. 
Quiero de&, nr,ucllos alinwntoa 
que no han sido debilitados nara 
fines comercialec. 

Antes de proseguir, descrilG‘+ 
determinados alimentos que ro-i 
no “al<. la pena comer por (‘an?- 
re* de p’opiedades alimenti+le. 
Sin duda, los prodoctos alinlr:‘ti- 
cian más corrientes que SB ‘Ll?Z~ 
ca,ìecen de elementos “itaks de 
nutrición, son el pan hlallC0 y to- 
doS 105 produetoì de harina blan- 
ca: EO el l,roce~o de refinar ha- 
rina blanca. los harineros extra+ 
ron indebidamente un factor ali- 
menticio dr importancia. La foìr- 
za de, tyigo SP desecha y SC le da 
a loî cerdos. Esto es un c?imen. 
Junto con el pan blanco SC inclu- 
yen pasteleo, pudines. dulces, bia- 
cochos. ealletns y otras prepara- 
rionv que PC harm de harina bla.1. 
c-n. La harina blanca es realmcn- 
te la ,,a, te que los harin?ros dehe- 
rían drsechar. Hay mu” pora nuw 
trición en élla. No puedr Ud. ser 
saludable y fuerte si come :,.Fw 
pïodocto. Mochos experimentos oo 
nutrición hechos recientemente 1:on 
prohado en forma drfinitiva gw 
animales que eólo se alimentaron 
de ,xm blanco y agua, vivi<,ron nn- 
eo tiemno. El cuerpo rnflaqwriir 
y se dthilitó en extremo. mientra? 
0°C aouaos que so alimentaron 
de pan hcchn de triso entero v 
agua, han estado saludables v ro- 
bwtos, llenos de energía y “irrol. s 
bien nutridos. La eás-aro de, tvi- 
po contiene factore< nutritiv:e 
esenciales casi C” “erfecta pìo’101- 
rión. Hay vitalidad oculta. Me- 
jor serin que no cor0ier-l nada an- 
te5 de llenarrr e, e~:ii,na~” ““n 
productos de harina bl~ncn. En 
w-dad, cc- unñ dieta dc esta ela- 
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se, lo que Ud. hace es debilitar en azúcar de pilón en vez del híear 
exeeza el cuero0 mientras come en blanco comercializado. 

1 

+t.arinn. alrunac vece* llamada ?i- 
cntea,ina. la rna, PS un C”m”“eF- 
to hlanc” Y cri-talino. y es CASI 
,h~T’OSIRLE L)ICICRIR. Los d:c- 
tintus juras gástmas timen en.11 
rl;ficultad al tratar de absorber y 
iliruirla. Abîténgax de comer 

La carne ron grasa es otro dr 

ésto si aprecia su s?l”d. 

las alimentos que le sugiero que 
no use. si come earnc. vea que 
sea fresca, sin grasa. blanda y bien 
cocida. La parte detrstahlr de la 

También deben evitarse especies 

carne con grasa es @ta: Hay di- 
versas clases de grasa prro “n 
gran por ciento se ronore por es- 

Hay otros productos alimenticios 
que deben evitarse de ser posibles 
y uno de ellos es el arroz corien- 

Mientras trato de alimentos We 

te. Los chinw casi viven dc BTTUZ 

co”deno no debo omitir ciertas be- 

pero no la rlase que Ilcga a nos+ 
tras. El *rïoz genuino es sin pu- 

bidas. 

lir y con su cáscam y debe insis- 
tir en obtener sólo <,sta clase. Es 

x0 hay países que tomen 

de un color castaño y, al igual qle 

,,,ás cafe y té que las Amtrieas. 

el trigo entero C,“C se usa en ha- 
rina, no se le han robado SIIS elr- 

NO hay países donde haya más 

mentas vitales. Esto se aplica 
también a fideos y macarrones ds- 

gente que padezca de los nervios 

rivados de harina blanca. HW 

o males parwdos. Té y café son 

fabricantes escxupulosos que z,a. 

estimulantes de carácter artificial. 

boran estos productos de trigo en- 
tera puro. El sabor agradable y 

En realidad no ha” nutriciún en 

sus rendiciones alimenticias, haen 
que valga la pene q”e Ud. la soli- 
cite. 

picantes como: pepimllos, pimien- té o café. Son, á decir verdad, 
ta, mostaza, salsa, vinagre y ali- narcóticos y venenos y deben evi- 
mentos semejantes. Estos los COII- tarse si estima su sulud. En Ye= 
deno de veras porque retardan la de calmar los newios, como a Ud. 
acción normal de la digestión en- se le flpura, la acción verdadera 

1 

du~erlendo la parte extenor ae, 
euthayo e intestinos, evitando .Ia 
sccwe~ún natural de los flúidos 
gástricos que mezclan el ahmlta 
en cl proceso d,pest,vo. Quizás la 
menos dacina ds las ecpecies es la 
sal. Puede “SB= pequeñas canti- 
dades ,,ero si los ahmentos están 
dcbidamcnte preparados no nece- 
sitan más sal para darles su ver- 
dadero sabor. El “so excesivo de 
sal, mostaza. pinuenta y vinagre 
afreta ri paladar y no sc nota di 
verdadel<> vhor de ios alimcntoa. 

Junto cun los artículos qur ante- 
~iornwrte se condenan para el “so 
de su d%ta, dehc ;ncluirsr también 

es paralizarlos. No ,,“cde tener 
nervios fuertes, despielto.?, ni ae- 
tivos cuando los paraliza usando 
té 0 café. La cafeioa. en el café 
es ui1 veneno mortal y así mism,> 
Io es la nicotina en el té. Examl- 
ne por dentro la olla del té o el co- 
lador y observe laa manchas cas- 
taño obscuras que dqan rstos ve- 
nenos. Esto mi4mo sc deposita en 
las paredes de su estómago. Por 
lo que queda dicho cree Ud. que 
el “so de estas bebidas le dará 
salud, fuerza y voluntad? CLU” 
que no! Si sabe lo que le eonvie- 
ne, las ewtará. 

grandes cantidades. El “so de IXI- 
rina blanca y productos semejan- 
tes hechos de ella totalmente es 
la causa principal del cstreliimien: 
ta, que es una dolencia que predo- 
mina en América. Si tiene de;n,>s 
de librarse de un padecimiento co- 
mo éste, absténmsc siempre de 
usar productos hwhos a base dc 
harina blanca. Y romo ya hc di- 
cho, se inelnviw zallctas, pastelea. 
bizcochos, pudin, etc. 

He mencionado “n número de 
artículos rorl-isntes en dietas ~“2 
quiero se abstenga de comer y be- 
ber. Mi rxwrieneia cn ~1 pasado, 
larao citudio y cuidadosa observa- 
ción me han demostrado que la 
mayor parte de la z.Fpnte que está 
enferma hov se lo debe a errores 
dietéticos. Ellos no saben q”é co- 
mcr 0 qub no comt-r p*r* COIISP. 
mil. cl miximum dz salud y efi- 
ciencia. l’l’a que le hc indicado los 

que debe evitar, espero que Ud. 
cambie dichos comestibles por otros 
que suplan el cuerpo con los cle. 
mentos necesarios. Ud. quiere aw 
mentar su salud, poder muscular 
Y fuerza, magnetismo, personali- 
dad, valor y confmnza en sí y no 
puede eonseg.“ir ésto usando co- 
mestibles que no le ayuden a ci- 
m&tar un cuerpo fuerte y perfcc- 
ta E.c esencia, que se dé cuenta 
de la idea de abstenerse sicm~>~.c 
de comer nada que no tenqa valo! 
dietético. Si lo hace, chstaculiza 
el proceso de reconstrucción física. 
Siembra Ud. las semillas de la en- 
fermedad y recogerá como casti- 
PO, mala salud por haber desoõe- 
decido las leyes inalterables de ia 
N*t”ld?Z*. 

Queda probado que “” gran nú- 
mero dc enfermedades pueden com- 
batirse wncillamrnte seleccionando 
alimentos adccuadoï que sc adop- 
ten a las necesidades del individoo. 
En esta forma, si tiene exce’io de 
peso, desechando los alimentos que 
crean grasa, en irualdad de eon- 
diciones, conseguirá el peso normal. 
En otra forma, si está bajo peso, 
puede aumentar considerablemrn- 
te si sique “n régimen dietético 
adecuado. 

Muchas enfermedades se origi- 
m.n de impurezas de la sangre y 
la sangre se elabora de los alimen- 
tos que comemos, es lógico presu- 
mu que, si selecciona alimwtos 

nutritivos, su sangre se,á pura y 
wadualmente desaparecerá ,a cn. 
fermedad. No coma todos los ali. 
mantos nitmge”“r”s ni tampoco 
tcdcs IOS alimentos que contienen 
fécula o hidrata de carbono OI, 
una sola comida. 

Lo *ne de el ag1,n.. -Un métw 
do tan sencillo como importante 
para hacerse Salud y Fuerza ez 
beber agua nura con frecuencia. 

- 



“masticase”, como alimento sólido. agua sólo debe estar fresca. Si 4 la noche es posible que tenga que 
No tome agua helada. Si lo hace, agua ha estado guardada por al- levantarse a una hora inoportuna 
retarda la acción natural de sus pún tiempo, air&la cambiándola a aliviar la vejiga. Cuando tenga 
jugos gástricos y afecta el siste- de un vaso a otra. Tome un vaso deseos, no espere para eliminar ee- 
ma dieestivo. Tamooca tome be- de azua caliente al levantarse. Si tos desperdicios. Nunca los reten- 

bidas muy calientes. Por qué irri- no sabe bien, cndú,ee,a eon una qa pues puede hacerle mucho da- 

tar el estómago con líquidos hir- cucharada de miel o el jugo de me- no. Tenya siempre cerca un vaso 

viendo? SI está muy sudado J tie dio limón. No tome mucha agua 
de agua pura y úselo frecuente- 
mente entre conudas pues elimina 

ne mucha sed. refrésquese la boca antes de irse a la cama.. Satisfa- las toxinas y permite que crw.esn 
pero tarde cn tragar cl agua. El ga la sed. Si toma agua tarde en ~LICVOS tejidos. 

* * * * 

Alta noche. La lune. El viento mañanero 

lava, al brincar de su yacija, al marinero 

que deja el portal dulce. La onda chapaletea 

E” las piedras del muelle y, al fluir la marea, 

va empujando la barca, que lleva 0110s los remos. 

Lucen ios astros rnago.9, mfsticos y supremos. 

Las redes Y los cesios van sobre los paneles. 

Los rubios cielos SOR de abejas Y de mieks. 

En esto, lo estrellita de la mañana brilla, 

se agiganta, la envuelve una luz amarilla 

Y asemem 6” la altura una pomo canela. 

El pescador, entonces, desplegando la veía, 

SC figuro un instante que, agitando las ramos 

de las estrellas, como cz frutales de llamas, 

se divierten los ángeles y que, en las sacudidas, 

el lucero del alba, con otras desprendidas 

estrellas que bajaron de pronto a la mar zaxa, 

como un dorado albérchigo puede caer en la horca. 

RAMON DE BASTERRA. 

6 IOTERIA . 



a sus hijas 

de las 

Cuestiones 
Sexuales 

El primer artículo realista 
sobre el particular. 

POI. 
ACNES LYNN MARSHALL 





certe ee el cmAarte cm alguien a 
quien PuI*% y vivir aiem*re a 8” 
lado. Quizás puedas experimentar 
con el sexo an,es de casarte y di- 
rigirte a, altar epxionahnente 
msa. pero la experleneia de la? 
edades nos dicen que esto es di- 
PiCil. Todo depende de ‘0 que te 
suceda y nadie puede predecir 
eóma te sentirás cuando seas ma- 
yor. Las experiencias sexuales tri- 
viales pueden embotar tu capacidad 
para “Il grande y “erdadera muor. 
si no, es posible que *e desarrolle 
BU tu mente un camplej” de culpa 
engendrado por tus encuentras 
previos y no sólo no podrás se, 
íee. sino que tampoco harás feliz 
a t” esgoso. 

De cualquier m”“er”, ta@ ex- 
Periencias 8013 nlorab”eute inco- 
rrectas. 

PREGUNTA: LO8 muehaehos 
dicen que no les importa ~“e su.3 
eslIosas sea” virgenes 0 no. ESO 
es algo Basado de moda, mamá. 
Por otra parte, ic*mo sabria mi 
esposo si 10 soy 0 “0 si no se lo 
dijera? Tú “le exl>‘ieaste hace 
tiempo que puede s”frirse ““a le- 
mn por algún accidente 0 practi- 
cando un deporte “ioknto. 

RESPUESTA: Al igual que creo 
en Que la fidelidad debe ser com- 
partida por ambos rónyuges en el 
matrimonio. creo tambión que esta 
gran y seria experiencia debe ser 
eampartida con nuestro propio es- 
POBO. 

“Tu espo probablemente “UU- 
ea lmbìá que Bd” sexual disfrutas- 
te antes de conocerlo a 61. B “le”os 
que 88 10 digas. Y” opino que esto 
no tiene sentido. Ti, se lo dirás 
seneikmmlte porque tienes ,,” 
compleja de cu’pa y querrás li- 
brarte de BI para sentir alivio ccm 
la confesión, cosa qw más tu* 
te traerla compmarianes. 

de ansiedad. Las mujeres mani- 
fiestnn eex sentimientos de Ilis 
tintas nla”eTBB< me puede, por 
ejemplo, readonar negntivnmente 
ante el anror que le haCe el esPoso. 
eonvirtiadose en UD& comIm%?rn 
irra e insoportable. Eso inevita- 
blrmente darla al trate ca” el 
matrimonio. Es posible que tam- 
bien se enferme ” 88 convierta en 
una madre inadecuada. Existen 
Incontables f”rm”s en que el com- 
p,e,o de C”IDB puede arruinar ‘as 
“idas de do8 0 más personas. 

PREGUNTA: Mamá, no cìeo 
que tengas una apinih muy deel- 

nida y consistente. Me bus dicho 
gue la armenia sexual es de gran 
importancia en el matrimonio. No 
es mejor aprender.por experiencias 
91,e t-ol‘rer e, riesgo confiando en 
la suerte? 

RESPUESTA: La “XWOT~B de 
las gentes “armales que se arnan 
matllamente pueden ráfddnmento 
lonrar ajustes sexualea satisfacto- 
rlos. Un amor fisico hermoso de. 
pende de las dos personas implí- 
cadas. Y el “mor dentro del ma- 
trimonio posee una cualidad ewl- 
ritual que “0 viene POP otra me- 
dia. Es par ESO que ounrrdc ca- 

mrte por la ie’esia. IA Riblia Ilama 
al cuerpo “el Templo de “ios”. 
En e, mntrimonia. In partiriancinn 
de dos ,,ersonas en la actividad 
sex,,al debe ser considerada camo 
el sacramento del “mor, cam” par- 
te de, proceso de continaidad de 
Di”*. 

La unión tisica fuera de, ma- 
trimonio no se aseme,a al amar 
dentro del matrimonio. El “et” 
sexual es con frecuencia dolaros” 
al princi~%, y nada agradab’e si se 
tiene en cuenta el ,mdnr de la es- 
Pa388 que como es natura, tiene que 
olvidar de @pe todas Ia8 inbibi- 
clones que 8” anterior estada le 
exigia. Pasará un tiempo hastn 
que aq”eNo le 8-m tan natura, corno 
cualquier otra actividad. En oca- 
siones, las muchachas que ha” te- 
“Ido experiencia sexual a una 

tmnpmna ed&i, ha” sufrido un 
choque bruta, Inesperado y es?” 
las incapacita para amar trBnq”ila 
y sasegadamente al que mds tarde 
la Ilevará ci, altar. Ab” en el C”80 
de r,“e se salte el “batkc”Io Y se 
domine el temm a jnear por lo 
mismo, todavla na tendra una idea 
verdadera de la belleza de ia ex- 
periencia porque rstará pas:mdo 
por ena furtivemente. Esos con- 
tactos fuera del matrimonio ob’i- 
gan a La pareja a esconderse pars 
Ilevar a cabo ““8 irnp”1808. El 
amor fisico debe ser libre y soa*- 
gado, <lue dd pI.cer y “0 weoc”- 
paeionns. Cuenda estds casada. 

conocerás la gran alegria de esta 
unión y desearas ,,“e la misma 
se” bendecida ro” niños. C”““d0 
uno accede a las arenturas Ilicit?~ 
siempre se está temiendo el q”e. 
dar fertilizada y ate temor 88 
convierte en una ,>esadil,a. De 
todas 188 responsabi’idades. la “la- 
YOP es la de tener que considerar 
“1 futuro de una “ida inocente, de 
una vide que no ““9 ha pedld7 
“uy la traigamos al mundo. 

PREGUNTA: Creo ~“8 eao fu4 
lo que le sucediá ” Susie Johnson. 
Est”“o aunente de la escuela d” 
rante un tiempo. Eh akw5 que 
había ido 3 visitar a su abuela. 
Desde lueao. todos pensamos que 
era una tonteria hacer una “iait” 
pralaneada e” un” é-oc” de exR”,e- 
“es flnales. Las muchachas de su 
clase aseguraban q”e habla Ido 
a hacerse u” abarta. Eso el mejor 
q”e dar a 1”‘~ caando “0 80 e”M 
casada, iverdad, mamá? 

RESPUESTA: Opino que es un 
,mcado mortal el destruir ““5 “ue- 
va vida. Una vez en estado, esta 
mas moralmente sbligados a traer 
a, n”e”o eer, legitimo 0 no. aI 
mundo. La única resp”est” segur” 
y sabia es la de que na 88 debe 
tener contacto sexual antes del 
mstrimonio. 

Me has hecho algunas pregunt”” 
vitales. hs w~puestas que tr hr 
dado te permitirb” Ilevar “OR vida 
saludable y non”“‘, ,’ lo 9111: eS 
más Importante, una “Ida feliz. 
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La Ciudad de Panamá en 
“Iiaw un siglo,-dice Reclús-, 

l’anamd era una de las ciudades 
más ricas y bellas que existían en 
el mundo. Los g&ones que arri. 
baban a ella, cargados con los ri- 
quísimas tesoros que venían del 
Pe,ú, VI ineesnnte paso de aventu- 
reros y emiyrantrs que ce dirigían 
al’Pacífico, daban luaa~ a que fue- 
ra el ,wnta de embarque ,” d?sem- 
baque mi\ f,eeuentado dc toda la 
América cce~dental. Así hubiera 
seguido sin duda por sus buenas 
condiciones y por las comodidades 
que en ella se e&ontrahan, a no 
ser por una multitud de causas que 
iniciaran su drcadwria. que con 
inusitada rapidez SP acentuó lue- 
go.. 

“Na abdante lo que dejamos 
anxlntado. Panamá tiene aún maz- 
nifieo aspecto, con sus ocho o diez 
iel~sinc y conventos en ruinas; sus 
nalaîios. SII? prisiones, sus arsena- 
IPC + otra época ” SUS pigantescas 
fortificscionea. Los moros y loE 
fo-v< oue la defendían por la ,,aì- 
1* de tierra. seoarándola de los si- 
tios en que hoy rristen alqunos 
nnx.bales. como Poeblo-Nuevo Y 
Arrnh.tl de Santa Anq. han sido 
rvadoq ” destroídos a fin de aten- 
der a meiomr las condiciones de 
8, ~“lllbvidad de In noblación, Y 
fnrilitar so romuniración con &- 
tas: nera esto mismo, que tantas 
“wtniaa modure, nn nuede menos 
de s=r nn man aelisro nara lo? 
nll- .zobirrnan. mwho mús siendo 
w+n* rvabrles el nlhergue de la 
gente de color. 

“EPta voblaeión. resultado de u,, 
~l’l’Zamie”to llevado hasta lo iofi. 
Ibit” ClltW lhlnnros, negros, indios, 
” chos, -;,un<,ue en ,,ro,,a,ci,j” 
me=pr,- Y de culíes ~~iátko~. e.? 
en SU fondo mansa, ser”iei;bl y 
buena, pero perezosa y ,non!n î. 
promover disturbios Y re”oluciones 
R nne se la incite: bastan alqunos 
intrieantcs para ello, y aquí 5311 
numerosos.. Luego que uno de los 
zyitadores logra reunir el número 
de descontentos que cree suficiew 
tes para In realiraeión de sus f:- 
nes, queda acordado uo pronunris- 
miento; loh sublevados se ,,onen en 
:L~IIIIS v proceden a ocu~aì la pla- 
-* d- Santa Ana. w ielesia ” tr- 
“1~ lar m-ta- qvr dominan la riu- 
dad 8. tiroa de fusil. Los encaraa- 
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dos de, p,dcr ensayar resistir, se 
organizan como pueden y toman 
posiciones en una altura casi igual 
a aquella, que domina la playa y 
la avenida del peiigro~o barrio. 
Por desgracia, cuentan de ordina- 
rio con muy poca gente para 4 
sostenimiento de egte punto: el fue- 
go de los adversarios los disperea 
en brcveï initantes y la ciudad es 
tomada.. 

“Los barrios de que venimos ha- 
blando tienen ímica y exclusi”:,- 
mente esta iglesia de Santa Ana, 
que está construida, como todos lar 
edificIos de Panam& con rocas 
ipneas: pórfido, traquito, dolerka, 
hnsalto rojo. pardo o “erdoso. La 
ciudad, o sea, rl espacio que rzir- 
euscribian las antiguas murallas, 
cuenta las iglesias por docenas. 
Estos edificios y los extensos con- 
ventas que les son anexos, dan pa- 
tente v clara idea de la riqueza de 
Panamá en el siglo pasado. Siete 
monasterios ocupan casi toda la su- 
perficie, el único que se encuentra 
en buen estado de conservación es 
el de la Conîepciiln, y en él ha po- 
dido ser instalado el hospital; al- 
wnos otros tienen salas disponi- 
bles. que con freruencia emplean 
para almacenes, cantinas o depki- 
tos militares. El más rrande es 
el de San Francisco, cuya Iglesia, 
aunque en mal estado, sir”e aún 
para el culto.. Tiene ,mr todo 
adorno una elevada torre, deîtinn- 
da a campanario, pero a la qw 
apenas si se ha hecho subir dz la 
nave; esta FC encuentra apmtnía 
,,oì todas partes; los muros han 
perdido la “ertienl; las columnas 
están inclinada4 de un modo ame- 
nazador. Antes de mucho tiemnn 
las ho,miges acabarán de arrui- 
narla, pues en ““mer0síem.s Ir- 
eiones lo cmnan todo, desde los 
Smientas hasta la techumbre.. 
De los demás mwasterios apenar 
quedan las ca,>~llas; poco a poro, 

el Siglo XIX 
Ofrecemos a continua- 
ción la descripción que 
con ágil pluma hizo el 
ingeniero francés Ar- 
mando Rechís, de la ciu- 
dad de Panamá, tal co- 
mo él la vió en 1876. 
Rechís, Iunto con Bona- 
parte Wyse y el pana- 
meño Pedro J. Sosa, es 
autor del r>lano del Ca- 
nal de Panamá, cuya 
construcción COllW?“Z*- 
ron los franceses. Su 
busto en bronce adorna 
la Plaza de Francia en 

esta ciudad. 

después de las sucesivai reformas 
politicas y económicas WC IOS KO- 
biernos han llevado a cabo, se hao 
ido con”,rtiei,do en casas habita- 
bles, o se han deemoronado por c, 
abandono.. Entre las iplcsias r,ue 
aún iirven al culto, pueden cita+ 
sc San Junn de Dios, San Feliv, 
y la de, convento de Santo Dom li- 
go, cuyos mUrOS se c”“ser”a” E’1 
bucn estado, pera de la que “n :>b- 
cendio ha destrozado PI techo.. 
Aun puede verse un arco de mar 
de veinte ,,netros, y cuya c”r”â P- 
de una forma muy perferta.. E i- 
ta igleaa, que a poca costa hubie- 
rn pedido COIISCTVI~SC poco después 
del siniestro que In dejó descuhier- 
ta, y que durante mucho tiempo es- 
tuvo abandonada sin que nadie se 
iwo,dâl.â d? ella, ha Ilepado. al fin. 
a convertirse PI, una panadería al 
vapor.. 

“TAS ruinas más imp”“e”tes de 
la ciudad y que más Ilaman la 
ntención, son las del Colegio de los 
.leinitas. Erte convento, casi igual 
en extensión al de San Francisco, 
pera más pobre de arquitectura, no 
IlCFó a terminaríe ,“Ll”cx, y su ca- 
pilla. descubirrta también a causa 
de un incendio. sirvo con harta frr- 
CL’Pncia para loa e~“ectác”,os que 

[>lt:‘d?n celebrarte al aire libre. 

“En cuanto B las igiesias que llo 
pertenecen a comunidades, como 
San Mignel. Malambo, San Juan 
de Dioc, San José .y la Merced, sn 
ornamentaeión es aún mucho m&s 
recarwda que en ,ac basílicas de 
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España. Se ven en ellas inmensos 
altares de madesa dorada y talla- 
da, sostenidos por gruesas colum- 
nas labradas cn anchas espirales, 
llenas de nichos en que hay santos 
vestidos con dive=sos trajes, con el 
rostro iluminado por medio de co- 
lares chillones, abrumados por una 
peluca de cabellos verdaderos. Los 
pedestales está,, adornados con 
lambrequines de madera, pintados 
y festoneados con oro, ee=eados al- 
rededor con macizas balaustradas. 
En muchas capillas se ostenta buen 
número de =eliquias locales, a las 
que ‘los naturales profesan Era” 
veneración 

“De todos los monumentos que 
podrian servir para atestiguar la 
grandeza de que Panamá disfrutó 
un día, la catedral es el único que 
ha escapado a la decrepitud. Sus 
torres, que si=ven de fa=os para 
indicar la entrada de la rada y del 
puerto, son las más altas que exir;- 
ten en toda la América Centra, p 
eli la Meridional. Gracias a la 
rxtinciún completa de las fuerzas 
volcánicas en el Istmo, sus torres 
no se han movido ni una linea si- 
quiera en las dos siglos que cuenta 
de rxistcncia. La arquitectura de 
la ic4esia, fea y de mal gusto, pcr- 
telECP al estilo que Do= convención 
han dado en llamar jesuitiro, y tnr- 
ne Un srandísimo parecido con la 
rated=al de México. Sus torrecillas, 
coma todas las de las amazacotadas 
i&sias del Istmo. estaban cuhiep 
tas cou Iáminas de brillantes ma- 
d=e-perla; habiéndose caído estas 
escamas poco a poco, y siendo cos- 
tosa repone’rlas con conrhas de ná- 
car, ce las ha sustituido por peda- 
zos de eualquie=a otra sustancia, 
pintados de blanco. 

“Excepción hecha de las igle- 
sios, conventos y fortificaciones, 

Panamá no posee otros mpnumen- 
tos que puedan hacer recordar su 
pasado. Los antiguos edificios 
presentan muy poco de interesan- 
te, pero san dignos de se= visita- 
dos el viejo.palacio en que se red- 
ne el Cuerpo Legislativo del Esta- 
do y la Casa Municipal, situada 
en Is plaza de la Catedral 

“Se encuentran aún bastantes 
casas a la usanza del siglo pasado, 
con los bajos construidos de ladri- 
llos, y los dos pisos restantes con 
madera, avanzando PO= todos lado- 
unos dos metros, sin pe=.iuieia de 
un alto balcón que tiene la ventaja 
de proteger al que transita por la 
calle, de la luvia en una estación, 
y de Ici fuertes ardores del sol en 
otra. Estas altas casas dan a la 
ciudad un carkter particular y 
propio, bien distinto del de las de- 
más poblaciones de la América del 
Cent=o; cosa que fácilmente se com- 
prende teniendo presente que en 
Panamá no ocurren temblores de 
tierra, como ron tanta frecuencia 
sucede en cie=tas partes de, Istmo, 
robre todo en Nicaragua y San 
Salvado=. 

“El bastión situado al Sureste, 

“Panamá está rodeado de forti- 
simas murallas, cuyo ancho es de 
varias metros, construidas por sus 
tres lados en el terreno que el ma= 
deja en seco al bajar la marea, de 
modo que al subir ésta, las olas se 
estrellan contra ellas.. Hoy las 
fortalezas, que desde hace mucho 
tiempo están desarmadas. se des- 
moronan por todas pa=tes; trozos 
enormes que la marea socava, pie- 
dras desencajadas po= la no me- 
nos destructora acción de los SB=- 
mentasas arbustos y las plantas 
nanetarias, que aprovechan la me- 
nor grieta pa=a abrigar sus raices, 
*e hallan esparcidos acá y allá en 
el te=reno que el mal- descubre. 

Lmtante bien conservado, sirve en 
el día de paseo, donde las señoras 
aspilan PO= la tarde la fresca bri- 
sa del ma=, y nada existe tan agra- 
dable y a=monioso a la vista como 
el panorama que presentan la ïa- 
da y sus islas tapizadas de verdu- 
ra. En el otro bastibn, completa- 
mente desmantelado, se elevan aün. 
muy bien conservados, los muros 
de, monasterio de San F=ancisco... 

de la población. ’ 

“En comparación de Colón, Pa- 
n~,ms es un ve=dade=o paraiso. 
Aquí encontramos una distinguida 
sociedad francesa y un hotel mo- 
numental dirigido po= un compa- 
criota nueet*:o, que nos ofrece con- 
fortables y cómodas habitaciones, 
as, co,,,,, todo lo que puede desea=- 
6e; es, sin disputa, el mejor de loS 
ostablerimientos de SU clase <IUc a 
orillas del grande O&~IIO puede 
cncontrarsr en toda América, ex- 
cepci&, hecha de Califortia. N” 
o”iero detenerme a hablar de SU 
hn,+, y cómodo salón, ni de Sue 
espaciosas habitaciones abiertas 8 
e&nsos corredores, en los c(“e el 
fresca es tan delicioso, que IOS Via- 
,eros no e”ri”sos (y es esta un= 
especie muy abundante) pasan en 
ellos todo el tiempo de su pe=ma- 
nen& en Panamk Pn>de decirse 
que no se ha descuidado nada PB- 

pa aumentar el bienestar del clien- 
te. una gran máquina de vapor 
nene en arc%n constantemente apa- 
ratos para ohtener hielo, un lava- 
dero y una panaderia mec6nica. 
Todas las personas distinguidas de 
la ciudad, todos los extranjeros 
que se hallan de paso, pa=ece se 
dan cita en el café, situado en el 
cuarto bajo, y el mostrador de di- 
cho cafb es la verdadera bolsa de 
Panamá, el lugar donde se tratan 
rodos los más importantes asuntos 

La forde se ahoga en un charco 

de nostalgia y cada vez 

es el olvido más parco. 

lLa iglesia parece un barco 

recostoào a una pared). 

Anocheciendo me lleno 
el corazón del veneno 
del recuerdo, y por mirar 
vuelvo a mi marco que encanta 

como un barco 
sobre ei mar. . 

Lucas BARCENA 
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ELLOS ESTAN DESARMADOS 
crlstlna se sintió contrariada wr 

la aparicm de Linda precisamente 
en ese moruento. Pero debla mr*- 
trsrse genti,; además. “CJ en “**ll) 
pertenec*a ya a ta buena sociedatl, 
habituada a sonreir. 

-NO le molesta, Llnda. pie DL‘O- 
s,g* CO” mi toi,ette* tenga que s*- 
,*r a ,*s once. Tome asiento. awi 
cerca- Y siguió nlaquillámlose 
ner”iosamente mientras la otra se 
acomadaba sobre e’ taborete de su 
bo,,do,r, rifMnd«se su tapad” oi% 
de excelente cwte masïuii”“. 

-Espero que ük,” llegue a 
tiempo para dejarme el coche.-, 
Cristina .estaba acostumbrada B 
frases as, y no le era posible evi- 
tarlas. 

-Claro. C’em! Cleme* me 
psreee Un nombre horrible! Y e* 
un buen pretexto narn dar Un tb 
que elegante a vuestra vida- 
cr,stina *IU-a,* ‘et golpe. Pobre 
Linda, de tada su superioridad Solo 
le quedaba ‘a ironia. Era me- 
ioc dejarla hacer, ya que aquel dla 
dehfû Ile~8.r alguna vez. 

-Un paco más baja el colorete. 
CPiS,i”kl. Por que t,uisre a1ar.earie’ 
Ol rostro si ya 10 tiene hPgo? El 
color es exg”isito, pero “*YB des- 
pa& a Yeì, asi- Cristina seguta 
ner”iosaple”te sus sugerencias. 
Obser”6 con paciencia: 

-SI ,,aseyera su clase, Linda. 
lla “ecesitarfa tan,** cosis. Tai 
como se cokxõ 888 eoharpe en la 
eahez*, ha creado e’ me,or som- 
brero de R”ma. Si viene conmigo 
a lo de Darmi. para ver los mode- 
10s. se lo eoviar6.n con toda cer. 
te**. 

-Es una necesidad que exige 
una .uent~ eorrlento en el banco, 

La itra “a respondió, a,,arentan- 
do no dar im”ortancta a la lisonja 
y se arrebujó perezosamente en su 
*“*terO abrigo. cjue sCent”*b*, por 
contraste, la sugestiõn de su ros- 
tro encantadar, aun jwen. 

-Ve, Ltnda, tenga que maqui- 
narme bastante. LO requiere nll 
linea, de lo contrario serla insisni- 
fiC*“t*. 

u 

Por 

-Mi personalidad! - Linda r16 
con amargura.- Es precisamente 
lo que no neees,t*ba. El tenla tan. 

ROSA CLAUDIA STORTI ta! En eamblo vela reflejada en 
mi su trakxdia cattdiana. multi~l,. 

ï. , 0 

coqo la *“YB< Cr‘sttna. *“nQUe no 
la envidio. 

“Y* hemos Ilegado a e*d’ petm 
CrIstina, bajando su bella cabeza 
,,,orena magnificamente peinada, 
I)ar* obser”arse ‘aS uilas; luego 
dijo en voz alta: 

.,;-y ahora, cdmo le va. Linda? 
-Desde QUB punto de vista ten- 

90 que considerar su preg”“ta? 
Dinero? ‘rengo intenei6n de böq- 
c** un empleo con alojamiento. 
Pero Ud. aludla al estado moral, 
verdad? 

cristina Ié”@M la cabeza. mus- 
tada. tada. 

-No oplns we su maridd In -No oplns we su maridd In 
sldo un ego,& dejdndola solë; sldo un ego,& dejdndola solë; 
IrLra arre&irselas como le fuer* IrLra arre&irselas como le fuer* 
wstble? I 

“Incluso 10 trata mal”, pensa 
IAnda. ma’esta; y mantuvo 8’ 
Cristina balo el fuego de su mi- 
rada. DiVertiase en verle temblar 
1s lima entre las lrmnos. 

-Sabe muy bien. CrIstina, que 
no wdemos penstw nada malo de 
41. Ud. tambi6” 1” ca”“ci6 &o, 
verdad?- La lima temblaba, chir 
rriando sabre las uñas. 

-Y usted. con su personalidad, 
ne kqr6 hwx.r nada DOI BI? 

-Mire Crimea, yo experimeu+* 
aentlmientos encontradas cuando 
mi marido se suicldó Y, entre ellos. 
sigo semejante * lo qua.mted ha 
mencionado. Pe?o.luew. s, se tle. 
ne un minimo de compre”st6”. gud 
debemos ~>et,sar de un ser qoe no 
nodla más? Hacia un ada que. !a 
“tda lo burlaba. burlaba su bonea., 
tidad, 6” cor.wA”, su ingenio, su 
tesltad. En apartemia la falta de 
trabajo lo erasgeró, pero en rea- 
lidad no tenla ya donde asirse, 
eompre~de? 

cada por ml capacidad de sutrl- 
miento: en mi se hallaba a sI mls. 
nlo, no a un ser tonificante. MI 
cerebro mesaba demasiado; exce 
sivos consejos, excesivo apoyo mo- 

ra,; ta, vez sentíase humillado por 
todo ello. Crea que necesitaba una 
mujer que fuera **lamente mujer. 

Cristina habiase levantado, yen- 
do a -ostirse cerca del boudolr. 
ante e, *rmario. S610 la cubrla la 
rombinación mientras buscaba “n 
traje: en realidad, agarecfa dea- 
nuda bajo “nos pocos palmos de 
tu1 ea’or ocre. Era alta Y sóltds. 
mucho menos sutil de lo q”e PB- 
reda vestida con hdbiles artima- 
fias. Pero tenla un cueì~o belll- 
sima. ’ 

-Una mujer compenetrada tan 
sólo de sus encantos femeninos. 

Linda dejaba caer las palabras 
CmnO SI redtara. pero la otra no 
la miraba, buscando febrilmente 
BU el armarlo: sus brazos levan- 
tados destacaba” la linea de su 
espalda Y de sus caderas a’tas Y 
torneadas. 

-Ese ,cr*cy color *wm, Cr**- 
ttna, deberla sentarle muy Men 
con el tres cuarras de castor. Los 
accesorios verde y marrón.- Se 
levantó ,mra ayudarla B ~anerse 
el traje. - Parece que yo profana- 
n, la memoria de un muerto, Cris- 
tina, pero Je queria tanto yu* com- 
lmrldu 10 que le fa,,6 en ese 
manlento; dgo rlvificante. asf 
eop” Un* s”l>eralime”taeió”. tra- 
bajando y una mujer verdadera. de 
carne. creo que el col’ar esu. de 
m&s. Cristina, COL 1~s gruesas bo. 
tones del traje. 

‘El demonio te Ileve”, pensaba 
Crlstlna, cumpliendo llWt”l”& 
mente 108 gestos dictados POP la 
otra, presa de “” miedo tonto. No 
era mejor que Linda. para. sal- 
varse de la miseria, se dedicara 
a pedirle una surua de dinero B 
cambio de las curtas q”e debfa 
haber hellado en BU casal QuB 
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iastldloso àquel sdddio J todo lo 
demds! 

-Escuche, Linda: por oud no se 
queda con nosotros? Podia hacer. 
Io por todo el tiempo que quisiere. 
MiS chkos le gustan. no es cierto? 

-Es “na idea gentil, Cristina? 
“Probablemente ya se lo imagi- 
naba”, pensó Cristina. Le idea ha 
sido buena. 

-T*mbid” Clero estar* muy con- 
tento. 

-CU*& han triunfado. los 
hombres tienen mds tiempo para 
estar co”tentos. Ye no andar& tan 
aoitndo DO* la Piehre de la heha, 
me im*E3ino.- Y” la miraba con 
frialdad. 

-Fiebre? Nunca me dl cuenta- 
observó Cristina, ,,onidndose e,, la 
rabesa “n gorrito verde. 

-Comtnw,do- dljo Linda ir6- dista de i& ciudad. Pad@ ser tam- 
nicemente.- Una repetición *De- bih que No”aies. cmno tv3rfecta 
sionada. Ahora que “Sedee han cabeliero que fuera, hubiese des- 
forjado su porvenIr. es Justo peri- trufdo ias carte.s antes de morir. 
sei- en ei *mor como un premio. QuiaI sabe. Declase pu* el sui- 

-Oh. ddleme tr. tesoro- rogó cidlo no habla sido premeditado, 
Cristina nuevamente asustada DO= sino instant4neo. provocado m-e- 
ei tono de la conversación.- Esta cisamente por el nombramiento de 
noche tenemos Invitados: me hard Clem en su lue.r, luego de que ei 

un verdadero f~“oì. Linda. si se Tribuna, *oiftico a que se vio so- 

queda con nosotros. No tiene que metido -despu& do ser ilevado a 

ir hasta su casa e. buscar un traje: ia c4reei y ver confiscados todos 

elija aqui. hallar4 lo que le haga 
sus bienes- lo PUSO en libertad 

falta: usted es s*ia”,e”te un po- por falta de pruebas. Lo habían 

““ib das delgada. Oh, se me ha 
considerado un hombre acabado. 

hecho tarde. Huy6 hacia ‘a sallda. 
pese a su ingenio: q”6 podla ha- 
cer ella? Hubiera debido darse 

Estaba reelmente cansada de aque- nuevamente a él. una “t:z que ha- 
iis prueba: no ere mujer su’e pal- ba descendido tanto, por el so,0 
SS-S. en camiones robados ni en ia hecho de que cuando la habla 
gebte que se suicida porque “o ““elta a ver, al salir de la pri- 
ios sehe robar. s16n, hablase prendado de ella co- 

-AsC Ie queda muy bien, que- 
rlda. SI, Ud. no sabe nada oe 1~ 
luchas de Clem para conseguir 
aka: usted no estorba SB vida co,, 
el peso de BUS ansias; usted no 
supo que durante aquellos *rime- 
TOS dlaa confusos de la iiherac,ón 
de los alemanes, una fila de ca- 
miones se desvió de un puesto de- 
terminado y poco mas tarde su 
marido formó una sociedad de 
transportes.. 

-Efectivamente, tenemos mti%hb’ 
dinero, pero pensd siempre que lo 
hable hecho como los demds. -’ 

misti”* 88 mir* una tiMm* ves 

Br,,6 laa escaleras corriendo: en xno un desesperado? 0 porque 
el umbral encontró * ciem. que re- ““os a8”s antes, cuando Clem era 
~ìesehe. Lo min, compl@da. tan “no de los tantos mediocres de- 
elegante r jo én ahn. S*, una re- tietidientes de No~aIee, se habla 
petiei*n. producida entre ellos aquelk rd. 

1.0 encontrsha de *“eYo en’ese pida y mortificante aventura, rwo- 
rdcodo de sus vidas, como “n hom- “ocada por ella co,, desatinada B- 

hre nuevo. sumamente atrayente. ti&% cartas apasionadas e inve- 
*antes Coqueterlas, para intentu 

-mme t” coche, Ckrn, POll e! 
chofer. Tu auedes usar ei axto 

mejory la posición de Ciem? Qu6 
empeño i”útil. Si hubiese adivl- 

m4s chico. Arriba estd Linda. nado que ia guerra habia dr ve- 
, ,iLindn Nowdes?- preguntd d! n!~ “n dla B cambiar los papeles. ! 
s”rpren,dld”. Sus edIldo* olos cHe- 

en el espelo. su ìOStìO. “” tanto’ 
común y fresca, ,,o carecia de 
encanto. En definitiva. aquellas 
cartas las estaba wgando ya con 
ias humillaciones que tragaba 
conlo arena seca. 

t$i?~ t”“ieron pn re%mpago de’ 
unda. desde la ventana, vid R 

Ciem Y hej6 peze hallarse con AI . 
triunfo. en ia se,*. LO ha,,* p” powi Jn4.s 

-w,‘ero no SS habla marchado gmeSO y golemne, pero si$mpra 
despu6s de mar,rse su marido? buen “IOSO Y cunwlido, analoso dm 

.~~*ree. que no. 
-Es siempre tan condenads-J 

parecer aristocrático. -Oh, Linda, 
rj”C piacw encontrar,* aqui ex- 

mente inteligente? 
-SI. Pera puedes evitar ;:n- 

cian”5 r”idos”“,e”te. pem CO”,. 
I>rendiendo enseguida oue era uno 

-Entonces. se queda, vertI& 
Linda? Y me hard &favor &$‘tk’ 
a h”scer ios chkos al Instituto? 
Desped‘à a La nodriza. Oh!. basta 
de esos fastidiosos alemanes! Es- 
toy buscando una institutnr i,i* 
+$?sa. Quisiera c,“e ie dilese 8 la 
cachera que ie haga comer mu- 
chas ee~inacas a Emy, aunque no 
le gusten, contiene,, mucho hierro. 
Y des~ut%. imaginese. si usted se 
quedara un tiem,m con noeotro~, 
yo podìfa ir a la Argentina con 
Cian, que no quiere que vaya con 
PI para no dejar solos a loa chicos. 
-La mir(, con une expresi6” Inde- 
finida.- Amo a Clen,.-Puso en ia 
?irada una muda eúpiica.-Nunca 
hemos podido estar 8010s hasta 

cirte COrnO “Il “snob” con eiia. LO frase inapropiada. Por otra par- 
VB mal y temo que SU superioridad te, so le ronaela cmno el hombre 
na resista. ser,* una excelente in*- de las gaffrs. 

t,t”tris pera los chicos. Debemos -Cristina insistió para qué qe 
hacer algo por ella. quedare. _ -. 

-D&asrno*l ~ preguntó Chn. -Un COCW Linda? 

S‘” ocultar una ‘eve alema. -NO muy alrohõiico. ““T favor. 
-Debemos. No “IVfdeS <lae NO- La mujer se ecurrucó en un 81. 

“s.léS se-?ra‘cid* POI<I”.2 th tomaste 116”. Bebieron una mezria de iin- 

8” puesto en l*‘dlrecci*n generai do color rubl. un tanto emharaza- 

de ia Comwñia! .‘.’ dos. Pero wé decir? El terreno 

Q"6 bien dmolh ba wl”t* de 
cordial no era el más adecuado ,,a 
Ta le ,~ata,ia de Linda. 

la responsabilidad. Linda se la 
habla tirado a’ella. ella se la ti- 

El halkwe sacado ei sobretodo 
Y la bufanda de seda. a,,areciendo 

ralla a Chn! Y si *un eristlan en su eiegantlsimo traje de fra- 
‘es cartes ,,“e habla escrito a No- mia cris. decorado por una me,g. 
vales, perderla” su importancia si nlitre corbata. En su aspscto, 
Ciem advertia todo el pesa de su era hasta demasiado atrayeste. 
culpabilidad. -LS encuentro bien, Linda. 

Entró en BU magnifica a”fo Y Tampoco wue,Ia eìs una frese 
di6 18 direcridn de la mejor mrc muy.fei*s en ia contingencia PP 



-No le ha& a usted tan senti- 
menta,, Clc” - murmuró Linda 
realmente estupefacta. 

-Mire, Lmda. yo OCUPO ahora un 
cargc de mucha responsabilidad 
- co”rpre”di<i íme había conretido 
otro err”r Y buscó deseswrîda- 
mente la e”“firmació” en el ros- 
tro pálido e impasible de Linda. 
(Claro, el asunto de las camiones y 
de los transportes ya estaba olvi- 
dado: ahura so10 quedaba el caì- 
go de m’an reqmnsabiiidad! ). 

.-Cuando estoy cansado quisia- 
i-a confiar y ,>oder a,myarme en un 
BEn superior. 

-Efectivamente, 10% consejos dé 
administracián 808 muy pesados, 
pero usted no lo tome demasiado 
en serio. Ck”,. Cl‘iSfina me nece- 
sita. creu que conu~ aya de 10s chi- 
cos: usted me eleva a Ln catego- 
Rin de conse;era suya. En su ca- 
Ba es fiCi1 hâ?W ca!Tera. -Miró 
hacia “tro.lado ,,orq”e le molesta- 
ha aquella extraña mirada casi BU- 
,~iicmte. wando hahia m,,aradg 
abatir a “n enemigo armado. Trató 
de peì”la”e~eì dura y dIstante. 

-voy a ùuscar 10% ChiCOc a, co- 
legio. mede Ilevnrme en el co- 
che’J 

-Seguramente, Linda. Laman- 
tarla mucho haberla ofendido. (Pe. 
ro qué locura esta extmvapante 
humildad!) 

-Bueno, deme otw aperitiva 
aem y nos vamos. -se det”“” en 
la contemplación de, hermosa li- 
quido WIOI. rubi Si ,,“di&mos 
“eì asi. dentro de la mente de 1”s 
hombms~ dentro de la de Aksio, 
tan honesto que aún amándala. en 
los an,ar~“s dias de la derrota. na 
habia visto la mano de m m”]er 
tendida ~mra ayudarlo, sino que le 
habia ~reñnntado. extrauiadame-l- 
te’ “POI‘ CIU-5 Cristinû :,o viene mas 
a vernos?” Uentrc de la ca,>er,i~ 
de este honil~re deshonesto, que ,,o 
había. vacilado en denigrar a Ale- 
sio. en darle un m,p”,6n ,,ara 
hundirlo y ahora, frente a ella, era 
timido como un chico. Queddse 
inlpasihle Y dura, con la mlmda le- 
Sana, mientras fra”q”?:,b:? la 
puerta sue él mantenia abierta. 
Mas ese rastro de estatua triste, 
era precisanvslte IU que suaestio- 
naba de Clem. 

Desde el dormito;io de h”&pe- 
des, des,>“& de la cena breve y 
uena de for”lalidades. que habla 
cansad” a 1”s tres. Linda oia a 
Cristina dar las órdenes para la 
velada: órdenes im,mrtantes, por- 



con dureza. Que “0 tuviera l?&cion C”” su sea intitihenfe. 

RECORDANDO A TAGORE 
, (?. ” : ‘ 

.-e .4. 

Por OFELIA HOOPER 
$&. íi ? Eu 

IUWQS conmigo p6rque soy un moafoncito de luz hecho grada. TUS de 
dos juegan con el barro y le imprimen líneas de pureza; juegan otra vez 
y le graban tonalidads de pasión; vuelvsn CI jugar 9 dejan fija en él, la 
.+!edad infinito de tu alma. 

Luego, jugando, mgando. deshaces iu trabajo y arrojas la arcilla en 
un rincón. Pero cuando tu conciencia -la mamá siempre vigilante- te 
obliga CI ledicarte CI una labor que ella considera de provach>, divisas el 
resplandor y yu no quieres trabajar. 

Y cuando la mamá rcgnzsa, te encuentra, de nuevo, jugando con Jo ar- 
ciilo. 
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imprenta Naci”“ai, 1944. 3op. 
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Tuñún, ~ederic”.-Preocupactones; (Notas sobre la realidad panameña).-San José, C. R., Editorta, B”, 
rrase, 1943. 149*. 

Valdes, Ignacio de Jesús, hijo.-Alma.-Cfa IGditom Nacional, 1945. Zlijp. 

“Snngro Criolla”; ““eY” CUentos psnanmüos. *íxiún Cat*licn, 1913. 111p. 

T’rrbel G., Mauricio.-Selecciones p”dticas.-la. ed. :rument~da y c”rre~tda.--Imp. de la Acad,emja, 19qq. 
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1821.1993.-Panamá, Benedetti Hnos., 1913. v, PSDp. 
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Corcoran, Thomas R.-Examen económico de Is Re,>úb,i<:a de Pana,,,& ,,ara el aña de 1943.-Traduce 
cidn hecha por Carmen A. Mb’&-Contralorlo. Qcnoral de la Repdblica, 1914. 19~. 11”s. 

Ramos, Angel R., ed.-Libro de Oro de Co1611, 1903 - Noviembre - 1911.-Ed. por Angel R. ~a,,,“~ y 
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Claro que la envidia no es pro- 
docto exclusiv” de ningún país; 
pues en todos se desarrolla y cre- 
ce y prospera produciendo efectos 
verdaderamente desastrosos. 

Sale por ahí un sujeto dc condi- 
ciones estimables, que procure de- 
sarrollar en éste 0 en otra senti- 
do? PueS todos caen a una sobre 
él para crearle obstdculos, dificul- 
tades y tropiezos, con la sana in- 
tención de que se rompa la cris- 
ma y no rebase el nivel de esas 
medianías imponentes, que en to- 
das las esferas del entendimiento 
se encuentran desempeñando el 
tristísimo oficio de maldecir de lo 
que otros hacen, es decir dc los 
que ellos no serán capaces de ha- 
cer nunca. Consigue el sujeto,li- 
brerse de las zancadillas, que le 
echan y de le resistencia que le 
oponen Llega por fin al logro de 
sus propósitos y deseos? Pues ten- 
ga ,,or seguro que no han de fal- 
tarles admiradores piadosos y bien 
intencionados que saquen a plaza 
sus debilidades y defeetm obscure- 
ciendo al paso sus méritos y sus 
aptitudes. Por qu6 ès8 a46.n In- 

* LC)TEIIA 

a’subir? Son unos ambiciosos sin 
vergüenza, sin m++os y sin más 
aptitudes que las que por consi- 
deración Ics “restan algunos, ami- 

Por JOAQUIN DICENTA 
gas. 

Siempre igup: en todas partes 
y a todas horas. 

0 

Hay que tre,,ar? Lass medianías 
Y con especialidad las ‘mediantas 
que se suman y construyen nna 
mmll+ dc ny,uindades, en la 
que cuesta csfuerxos enormes abrir 
brecha. 

modyrado de quitar al prójimo lo 
que de dcreeho le corresponde? 
Qué ventajas*.pucden obtener los 
que valen poco con destrozar la 
fama de loî que valen más. Cual- 
quiera lo rxplicará! Si esto ~le ex- 
plicarn, SC explicaría la razón de 
la envidia. dolencia que resulta y 
resultará siempre inexplicable. 

Se habla do un orador Na sabe 
hablar. DC un político? es un ma- 
marracho. Ue un pintor? Es un 
majadero. Ue los que están arri- 
ba? Son 11nos afortunados si8 ra- 
zón de serlo. De 108 que empiezan 

Se triunfa? Peor t”d&a. An- 
tcs eran veinte, aham B”“’ veinte 
mil. y con,” In figura destaca, re- 
sulta más fRcil hacer blanco. 

Poco podría importar es<” si tal 
sistrma no produce la asfixia dc 
mnrhos elmnentos valiosos v el 
ahinrnmiento de grandes .y salva- 
doras energías. Pero es lo triste 
que como se neCcsita un organis- 
mo de titán para venerr cn esta 
lucha diaria s continuada donde el 
mmka es robarde y hiere a man- 
salva. muchos retroceden, no pocos 
wcumbrn. I rl “ne llega a lo alto, 
Ilcsan tan pastado y maltrecho 
que dura poco. 



Enfermedad perfectamente curable que se sitúa 
. 

“en el punto de intersección de lo físico y lo moral” 



;TIENE USTED VOLUNTAD? 

SOLUCION: 



Es un procedimienfo curativo 

y no un método policiaco 

Se plantea un problema de oï- 
den moral: “¿Se tiene derecho a 
utilizar, en justicia, el suero de la 
verdad?” 

Hemos ido LI ver B dos abogados; 
rl señor Charles Fabiani nos bu 
dado SU opinión en principio: 

“No he estudiado el problema drl 
suero de la verdad; pero, desde 
luego, repruebo su empleo, lo m,s- 
mu q,w el de la torture. Eo efw 
to: estoy firmemente persuadido 
de que un juez de instrucción que 
vslna y que esté en posesión del 
espirito de justicia, se encuentra 
en condiciones de llevar a buen tér- 
mino la instrucción del asumo mas 
difícil”. 

M. Charles Delaunny hn estudia- 
do el problema del suero de la ver- 
dad bajo sus diversos asprc~or. 

“Ustedes no ignoraran -- nos 
dice - que el Consejo del Col?nio 
de Abogados así como el de 103 
Médicos, se oponen al USO del pen- 
tothel en justicia. Aun driando 
esto aparte, yo mismo soy Li, re- 
suelto adversmio del ya fama!;o 
huero de la verdad. 

iMe preguntan ustedec por qu&‘! 
Pero than pensado ustedes, XIISO, 
en todos los problemns que ,>od& 
suscitar semejante método de in- 
vestigación iudicial? bEasta el oo- 
nocimiento del subconsciente dJ in- 
dividuo paia nermitirno- poner aI 
descubierto el fondo del alma? 
iPwdc uno estar mesuro por an. 
ticipado do Ina reacciones del WP 
sometido al efecto del pcntolhal? 

(Cabe afirmar que el acu:,ado 
de quien se sospecha envenenó a su 
nuwa, no irá a BCUSB.TS~ de haber 
asesinado il su muier? Por el mo- 
mmto, todas estas interrogantes 
nnrecc” ncJ tener respuestn. Pero 
hav alao todavfa mis grave.. 

i Kan pensado ustedes en el pre- 
cedente que esto puede ctear en 

e 

justicia? Supongamos, poy ejen. 
PI% que M. Dupont está aeuwdo 
de haber cometido un crimen. Trw 
IOS diferentes interrogatorios de IX 
Policia, ~8 llevado al dcîoarho dril 
inez de instrucción, que le ~~CRIIII- 
ta: 

-iQuiere usted que le ponpamo4 
una inyccrión dc pentothal? (Y 
fíjense we no puede utilizarse cl 
nentothal sin autoriearión del acw 
sado) 

Tmagfnenw nstedns In importan. 
pi? do semejante hinótesiq WI la 
mmtinu;rrión del ~nxcso. AdemRs. 
‘Iî que no se tomn m enenta el li- 
bre arhitvio drl individun. Scm~- 
ixnb método no Ir lleva mucha 
vwtnin R Is tortum. 

P*rn inam ~6 ir n bn,r*nr fsn 
.Ido~ 01 nvo v el rnntra de PCIIIC- 

iant* nrormlimiento? 
Aparte de las razones que acabo 

do exponerles, en realidad. exisle 
otra, que es la única: “El su030 
de la verdad no existe”. 

Ante nuestro gesto de extrañc- 
7.~3, prosigue: 

-Pero esto pertoneoe al ten-cno 
de la ktsticid.. < 

Hemos ido B ver B uno dr? los 
sabios que han puesto en FIWICIR 
a puntu el empleo del pentath:d Y 
Ic hemos preguntado: 

-i~ué piensa usted del suew? 
Y nos ha respondida sin vaciln- 

eión : 
--El “suero de Is verdad” no 

existe. Tenemos el pentothal, pero 
es una equivocación consideralIa 
como una panacea universal. Se 
habla de él con demasiada frecukn- 
cia sin conocerlo. El pentothnl e~ 
un barbitúrica. Es un narcótico, lo 
mismo que el amital. Es un 8nes- 
ti>RiC” que se emplea eo” prefcwl- 
eia a los demás para los cardiî- 
COS. 

Alsnnas oncrados, criando se dos- 
nim+m después de la operación, 
hablan, eucntan su pasado. (E-ta 
<‘S< parwe sel-, la razón por la cual 
no se deja entrar nunca n los me- 
ridos junto a su mnier cuando Ce- 
ta SC despierta de la operación). 

iPor qul se ha hablado enton- 
<PC +mI,o del “suero de la ver- 
dad”?. 

Porat~c los americanos lo han 
wnpleado cn la guerra con mucho 
6xiLo. l’wo la han emplead> de 
vn~ forma distinta. 

En su caso, se trata de IR~VB? n 
nrnróticos. agotados, deprimidos. 
prr~o,,xs que “07 ejemplo. hnhitrn 
wribido un choque de obús. ouc 
h.,bian visto morir P un rnm,,añ~- 
I-O iunto R aí v que PP habían qw- 
dado temblorovx v agitndoq por el- 
te motivo para el resto de sus días. 
(dnd”%n 

4 una rlane de enferma de esta 
indolc SF le roloen. %ln su propio 
vnwntimicnto”. sohrc unn rama. 
Tn inwrrión de pentothal libera a 
-11 ubwns&nte. le ayuda a hun- 
*irse cn sí mismo v a encontrar 
lo qde ~oivemos * vivir en los sue- 



causaba dafio. Dos o bes dí:w do1 eminente abogado y de un psi- 
después ya cïtá calmado. Es o?ro quiatra dc primcrísima categoría a 
bombrc. <,uicn<~s hemos prcgpntadom+, en 

Que el récord de pequeñez dé un recién ni telágrufo, ,ni tsló(ono. El único modio de 
nacido lo ostenta una niña neoyorquina? Es- transpori^ que SC emplea es la multl. % ’ 
ta scñonta no posó más que 320 gramos el xx “,/, 

,I . 

día de su nacimientb. En cambio, el bebé de QUL’ el primer Año Santo se”&lebró ha- 
mayor tamaño es un negrito, de origen tam- ce 600 años, cn Cl 1300 do nuestra Era? 
bién americano, quien1 dió en la balanza el 
ro’spetable peso de 12 kilogramcs 500 gramos. 

x x 
Que se instalan iglesias en barcos e in- 

c:uso en aviones para realizar los serviaos 
religiosos on los más alejados lugares de 
Africa, América u Oceanía? Así circula una 
capilla flotante a lo larqo de las costas de 
América do1 Sur. Uerco 13s servicios religio- 
scs cn esta nave el Padre Carlos Loonard, de 
ochenta años de edad. El carillón de su cam- 
panario anuncia la llegada do1 barco. En el 
interlcr hay UXI docena do rsc:inatorios, pero 
durante cl hucn tiempo ~1 Padre oficia sobro 
cubierin. .. \ 

v Y  
h h 

Que la República del Monle Athos, que 
SC extiende mhs de 30 kilómetros & largo y 
4 de ancho, cerca de las co$as de Grecia, 6s 
u la vez que c! m& pcquati Estado del mun- 
do el único c 1 qilc In población es exclusiva- 
rnnn:e. mcscu.ma? Viven fn ella unos 5 mil 
monjes do religión ortodoxa srieoa. renarii- 

La Iglesia Catbhca no tuvo int&esción 
alguna cn estc movimiento re)igioso,~que fué 
iniciado por un viejo de 107 años. Este hom- 
bre había emprcnd~do su peregrma&n a 
Roma desde Franaa, llevado a las espaldas 
por sus tres hijos. Su,paso pOY lo& pueblo’s 
excitaba la fe de :os hombres’ y de las mu- 
icrcs, que les seguían por millares. Esta pe- 
rcnrinación espontánea sowrendib al Papa 
Bonifacio VIII, cuando, mirando por las ven- 
tanas de su palacio de, San Juan de Letrán, 
vió las calles de Roma llenas de una multi- 
tud que reclamaba a qritos ,s,u bendición. En 
esto año de 1300, Roma fuá invadida por 2 
millones de católicos, afra enorme si se tic- 
no en cuenta que toda Europa, no tenía en- 
tonces más que 50 rmllones de hab&ntes, 
we América no había sido aún descubierta, 
que no había vehículos le viaje, ni, casi, .ca- 
minos transitables. Los peregrinos tenían que 
marchar a pia o a caballo, durante vanos 
meses, en largas y penosas jornadas, depen- 
diendo, generalmontc, de la hospitdlidad que 

-. . 
dos cn 20 monasterios y 12’comunidades. Los hallaban a su paso. 

mmnos‘ monics SC hacen la comida y se con- Desde entonces, veintitrés Años Santos 
frccionan los vestidos, pues desde el año fueron proclamados por los Papas, o sen uno 
1024 do nucstru Era, el acceso de las muje- por cada generación. 
res a este teriiiorio está rigurosamente prohi- 

En 01 último @io San- 
io, celebrado on 1950, desfilaron por’Roma do 

bido. No exxten carreteras, caminos ni co- 4 a 5 millones de visitantes entre peregrinos 
ches, ni SC reciben tieriódic&, ni hay radio, y turistas. 
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Rlqunos choferes son expert 2, otros son 
amateurs. Otros son una verdadera amenu- 
za. iQué clase de chofer es usted? Para 
uver~guarlo sornólase a este tes,. Las pre- 
rluntas están basadas en ei manual del auto- 
movilista pubhcado por la Universidad d” 
New York. Lea cada problema cuidadosa- 
mente y aci” seguido seleccione una de las 
cuatro soluciones que se dan a continuación. 
Después do responder las diez prequnias, che 
~iw?c In clase que damos al final, 

l.- Un buen chofer, al encontrarse repcnti- 
narnenic con que los frenos no funcio- 
nan, iratrá do controlar el carro: 

( 1) Apanar el motor. (2) Apretar el pe- 
dal del cluich varias VRCCS. (3) Arrimar 
el ccmo ul borde del camino para arni- 
norar la marcha. (4) Poner la ‘segunda 
velocidad y apretar cl cluich repetidas 
vccl?s Il 

2. Cuando se guía en una curva SC debe, 
( 1) Acelerar al comienzo de ella y npli- 
car los frcuos nnt”s do lle<~ar « la IB<:- 
ta. (2) Aminorar la mnrchu antes do 
llesar a la C”ì”(I, apretar el cluich y pe 
qarse al conién (3 ) Aminorar la marcha 
nntes de Ileqar a la curva y acelerar nn- 
tes de volver a coc~cr el camino recto. 
(4) Comenzar a coqer 1” CUT”cI con la 
velocidad que se trae y nphcar los fre- 
nos únicamente cciso necesario. 11 

3. Si la distancia mínima para detener el 
borro que wuje « 20 millas por hera “s 
do 40 pies, a 40 millas por hora será de: 
(1) 60 pies. 12). pies. (3) 80 pies (4) 
115 pies. n 

4. Usted está guiando a la velocidad límite 
y un camo que va detrás del suyo toco 
la bocma para pasar. Usted debe: 

( 1) Aminorar la velocidad liqcrarnentc 
v darle paso. (2) Bloquearlo para :IP 
cerio saber que está quiando a la velo 
cidad máxima. (3) Acelerar para qui- 
tarse de su camino. (4) Dejarlo pa::nl y 
luoqo volver a pasarlo. 

( 1) Mirnr a la dorocha y a la izquierda 
ni uc:‘rcn;sc al r~uce. (21 Mirar cn el es- 
pelo para constuicrr la dstancin que lo 
sepcm del carro que viene detrás. (3) 
Mirar a la izquierda y aci” soquid” a 
la dcr”clrn al aproxunnrse a la inter- 
srcción. (4) Mantener sus ojos idos al 
frente parn ver qué peliqrrs pueden apa- 
rax?r. 0 

6. Cuando las rueuus dcrcchus de su carro 
SC! salen del borde del camm”, usted 
debe: 

( 1 j Aminorar IU marcha qradua!mente 
hasta l<?nr<ir col”cc~ï cl carro adccuada- 
rncnto. (2) ‘Tratar de colocar d carro 
rápidamcnt” “n su posición correcta an- 
tes de qu” pic:dn ei control. (3) Apliccrr 
les frenos wn torlu rcrpidez para impe- 
dx qu” eI carro cuiya cn la furma. (4) 
Apnrjuc “1 motor, detenga cl CCIIT” y su- 
ba cl carr« al pavimento. 0 

7. Usted está crumndo s”br” un camino cu- 
blerio por la me”” y iicne qu” detener 
cl corro ráyidnmcl~ic. JLa moior mane- 
ra do hnccrle cs: 

( 1) Pisar cl podcrl del freno hasta el pié 
so. (2) Kcrccr señas y iocnr el claxon. 
( 3) Apwur cl motor y aplicar ~1 freno 
de man”. ( 4) Bombaor cl pedal del íre- 
*“. n 

8. Pnru detona un <~xrro complctnmenie on 
wm pcrsn+ nsiurnl cucrido éste vlnja a 
una vcl”c~dad mcyor de 30 millas por 
hora, usted dobr: 



las de la cmdad. (3) Las lures ae par- 
queo. (4) Nmguna luz. CI 

lU.-Su carro (a) ha sido rrcorrál~c;o por 
otro, (b) en un camino de dos vías. Al 
estar los dos carros apareindos el que 
ha tratado de pasar al carro, (a) trata 
de dar marcha atrás cuando ve que un 
carro se acerca por la vía contrar,n. 

(1) Acelerando. (2) Aplicando los fro- 

nos. (3) Munirnicndo lu misma veloci- 

dad. id) Tocando su bocina cn sokl do 
PdlClKL CI 

RESPUESTAS: 

1 4; %- 3; 3-4; 4 -1; 5 3; 6 1; 
Usted puede reducir el peligro de los 
iEX: 7 4; 8 4; 9 2; 10 m-1 



Todos los escritores de origen 
bwgu6s han conocido la tentdcidn 
de la irrasponsabilidad: por un si- 
glo ésta ha sido tradicional en una 
cBïMXa literaria. Rara yey un äU- 
t”r cstablerc conexión alguna C”. 
ti-e sus abms y su produeto e,-on’j- 
ITIKXL De tin lado, él escribe, can- 
ta y se lamenta; del otro, recibe 
dinero. Estos son dos hechos apa- 
rcntcmrnte sin relación; lo mejor 
que de él puede decirse es que es- 
ta rccibimdo una pensión par la- 
mcntarsc. Se siente como si estu- 
ncra cn la posición dc un estu- 
dmntc con una boca, más que en 
In de un trabajador que recibe el 
pa#o de su labor. Los teorizantes 
del Arte-par-el-Arte y del Renlis- 
!wa han ayudado a confirmarle cn 
Aa opinión. ;Se ha notado que 
alnhos tienen el mismo objetivo y 
el mismo origen? El principal pro- 
pósito del autor que sigue los pre- 
c-ptas del primera es producir 
ubras carentes de utilidad: le pa- 
recen hermosas casi por virtud de 
b~ contenido compktamente gratui. 
tO Y sor su falta de fundamento. 
Así, se coloca al mar~cn dc la so. 
<iedad, o, acaso, consienta figurar 
en ella cxclusivamcnte como un 
mmunidor: exactamente camo el 
kudiantc bceado. El realista cs 
lambién un consumidor voluntario. 
h cuanto a la producción, la co- 
ha es difrrcnte: se le ha dicho que 
la ciencia nada time que ver con 
la utilidad, y aspira a la estéril 
~mparrialidad del científico. Se 
tnos ha dicho muy a menudo que 
“se asoma” â la elnse social que 
nuirre describir. ;,Asamarse? iEn 
dónde está entonces? ;,En el ai- 
rc? LaJ verdad es que, incierto be 
‘iu posición social, demasiado te- 
meloso dc cxcitnr contra si la bur- 
guesía que le paga, demasiado lú- 
cido para aceptarle sin reservas, 
rn’eficrc eludir el juicio, de su 
tiempo y así SC persuade de que 
<stá fucra dc él, como un experi- 
mentador SE manticne fuera de, 
~istama cxperimcntal. Así el dcs- 
intcrks de la ciencia coincide con 
cl dcscnfwm del Arte-por-el-Arte. 
Nu ha sido por airar por lo que 
Flaobwt fuc ;d mismo tiempo un 
mtilistn puro, un B~OPOSO eultiva- 
,101. de la forma y mdre del natu- 
mlismo; no ha sido por casuali- 
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dad por lo que los Goneourt Se en- 
vaneeieran tanto dc SU poder de 
observación eomo de la artístico de 
su estilo. 

ESta bercncin de irresponsabili- 
dad ha sembrado confusión en laS 
.nentes de numerosos cucritoreï. 
sufren de una inquieta conciencia 
literaria, y ya no saben ü ciencia 
cierta. si escribir es laudable o g*0- 
lesco. Anteriormente, el Poeta 
pensaba de sí como de un profeta, 
y eso era respetable; más tarde, 
tornóse en paria execrable, lo cual 
cra mcluso gaportable. Pera hoy 
ha caída de las filas de los espe- 
cialistas y no es si un poco de in- 
comodidad como él escribe “profe- 
sión: hombre dc letras”, en los YC- 
gistros de hotel. Hombre de le- 
tras: la combinación de palabras 
cs en sí suficiente para quitarle 
a uno el entusiasmo de cseribir; 
trae n la mente un Ariel, una Ves- 
tal, un enjmt tenlblo, o un ma- 
niático inafensivo, 0 un morfinó- 
mano, o un numismatista. Todo 
esto es más bien ridícula. El hom- 
bre de letras escribe mientras otras 
luchan; un día podrá estar “rgu- 
Uoso del hecho, creyéndose el cla- 
sificador y guardián de los valo- 
res ideales; al día siguiente podrá 
centirse avorgonsado, hallando que 
la literatura se asemeja a mm 
clase especial dc afección. Con el 
burgués que lo lee él se siente 
consciente de su dignidad, perc 
cuando tiene que colocarse frente 
a frente de los trabajadores, que 
no lo leen, sufre un complejo dn 
inferioridad, como lo observamos 
en In Mnisan de la Culture en 1036. 
Este complejo ciertamente está en 
la raíe dc los que Paulhsm Ilama 
tewo~isvw y eso condujo a los sur- 
realistas a despreciar la literatura 
que les había dado cl sér. Ucs- 
pu& de la pasada guerra agnre- 
eió un lirismo peculiar; los mejo 
res y más puros cscritorcs confr 

saron públicamente que lo que mís 
podía humillarlos era cm; y ex- 
prcsaron satisfacción manda ellos 
mismos habían sido quienes habían 
atraído sobre sí el oprobio de la 
burguesía; habían producido cscri- 
tos que, en sus consecuencias, te- 
nían algún parecido con, la acción. 
Estas intentos aislados no impi- 
dieron que hubiera. palabrns dc me- 
nosprecio, más cada día. Siguió 
a cso una crisis cn In retórica y 
luego una crisis del lenguaje. En 
vísperas de esta guerra, la mayo- 
ría dc los litcrntas SC contentaban 
eon ser simphnente ruiseñores. 
Eventuahcntc, algunos escritores 

’ surgieran que llevaban rïta ~YIX- 
sión R la producción hasta el CX- 
trcmo; eclipsando a sus predcceco- 
KS, eonsidcraron que no hacían 
bastante con publica on libro quli 
fuera meramente inútil; sostuvie- ’ 
r0n que CI fin seercto de toda li- 
tcratwa era Ia dcstrueeión del 
lenguaje y que para lograr este 
objeto bastaba hablar sin decir na- 
da. Este inagotable silencio estu- 
YO de moda por algún tiempo, y 
las Mcssagr,rics Hachrtte distli- 
huían a los puestos de libros de 
fcnocarrilcs, manuales dc silon* 
cio hajo cl disfraz dc voluminosas 
,,ove,as. Hoy, las cosas han Ile- 
gado u UI, atado tal, que hay es- 
critorrs que, cuando son dcnigra- 
das o castigados por haber alo- 
lado su talento a los alemanes, han 
demostrado una dolida cxtraileaa. 
“i~‘or qué va ü ser uno”, decían, 
“responsable dc lo que escribe?” 

Nosotros “0 quo’cmos avergon- 
zarnos de escribir, y no queremos 
hablar sin decir nada. Esperamos 
-al mellos cn 10 que a nosotros 18 
rcficre-- que nunca Ilcgaremos ~3 
tal atado; porque ninguno puede 
Ilegar a él. Todo Lo qur se ha cs- 
crito tiene un sianifieada, hasta En 
el caso de que csc significado sea 
distinto del que ~31 autor SC propO- 
nia. Para ncsotlm, cl escritur no 
es ni una Vestal ni un Arirl; SC 
ha metido cn sn trabajo “hasta cl 
cuello”, en cualquiara cosa que es- 
criba, aun c,r la más distante y 
retirada. Si a veecs usa su arte 
para harcr jugnetcs dc absurdos 
SOII<>1’“S, iociuso eso es una scñal;~ 
quiere decir también que las cla- 
ses dominantes lo han incitado a 
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cjeeular actividades frívolas sin de la confusión actual. Estamos tal, (qué forma adoptará? F:ste 
qur é, “lismo lo sepa, no s?a que convencidos, por el contrario, ds PS futuro que dehemos escl>ger pâ- 
por miedo vaya a escaparse para que uno no puedo escurrir el bulto. ìa. nosotros mismos, J no desea- 
acrcccntnr las filas de las revolu- Aunque fuéramos tan sordos e in- mos otro. Sin embargo, alipl~nos 
cionarios. Flaubcrt, que tanto SC nóvilcs canm piedras, nuestra pan escritores tienen anhelos mcfios in- 
m”f6 de la burg‘ucsín, y tan anar- sividad estaría “n acción. La ahs- me<liatas y su visiún cs nGs cx- 
gzwncntc, y que imaginó que había tención de alguien que dedica su tensa. Mientras pasan por medio 
lomad” separars” totalmente de la vida a cswihir novelas ncerca do de nosotros, pavccen .tar muy Ir- 
máquina social, iquC es para noso- 1”s Hittitas implica asumir alZUna ix. iEn dónde est’ , p>;es? Con 
tros sino un propietaria con talen- clase de actitud. El escritor estzí sus sabrinos nieto “g SC vuelven a 
to? Y jnc sugicrt? acaso el meti- .nuado cn su tiempo: cada palabra mirar la época cvapwada que fue 
culoso arte de Craisset, su confort, tiene sus revrrheraciones Y cada a nocstra y dc la cual son lox 
la solicitud de una madre o de una ~ileneia las tiene también. YO micos sob~cvivicntcs. Per” ycrrarr 
scbrina, una ordenada existencia, ncuso a Flaubert Y a Goncourt Y “TI Fus eklculos: la rloriä pbstima 
p&pcros nrrroeios y choques PCCU- las hago responsables de lns I‘CPE. se base siempre cn la ineompren- 
larmmte girados? Sólo hacen fa,. sienes que sucedieron a la Ccm- sión. iBuó suhen ellos do “sos so- 
ta pocas años para que un libro mune, porque n” esrribieron una brines qu” hnbr&n dc vcnir y que 
SC vuclvn un hceho social que “s soln línea para impedirlas. Puede los sacarán de cn modio dc nosa- 
c”nsultad” como una institueibn y decirse que es” no les concernía; Lros La inmortalidad es una canr- 
que SC admito como materia pa?a pero, j,era cl caso de Calas asunto j.ada espantasa: no es f6cil vivil. 
las cstadístiras; SP necesita sola- de Voltairc?, 0 itenía que ver algo ro* un uic niás all6 y otro mia 
mmtc que ,mx’ un breve lapso pa- la sentencia de Drcyfus con Zola?, acá de la tumba. iCómo pucdcn 
l’a que el libyo emerja can sus muc- (qué tenía que hacer Gide con la disponerso los asuntos corrientr~? 
blcs dc la Cpoca, con sus vestidos, “dministración del Congo? Cada cuando SO ven dcsd” tal distancia? 
somhwrcs, medios dr transporte y uno d” estos eswitorcs, “n alguna ¿.Cho puede incitars” uno mismo 
alimentos. 131 historiador dirá de circunstancia particular de su vi- ü la bntalla, cilm” pucdc una go- 
““snt~“s: ‘tC”mía” esto, leían aque- da, pesó su responsabilidad cam” zar de la victoria? Todos los va- 
,lo, vestían dc tal y de cual modo”. escritor. La ocupación alemana. lores están igualados. Ellos no mi- 
1’3 primw fcrrcrarril, cl cólera, la. 10s ha cnscñsd” a nosotros la ran si vernos: a sus ojos ya ssta- 
rrvnclta de los Canots, las novelas nucslu~ Ya qu” ,,“ï el mero hP- “los “lucrtos; c”t”nePs ellos XP 
-Ic Ilalzac y cl rilpid” progr”s” do cho de existir ejercem”s influcn- vuclvcn n la novela qu<x estkín es- 
la industria figuran cn igual pia- ria sobre nuestro tiempo, debemos cribiendo ~>nra hombres que nun. 
ino dr caractwiaacibn que la mo- dcwidir que esta inflncncia sca de- Va verán. Han ,,ermitido q,,” sus 
narquía dc Julio. Tad” esto se ha liberada. Y dehemos especificar oropias vidas les sean robadas pa- 
wprtid” una >i otra vez desde de nuevo; no “5 inusitado para un w la inmortalidad. Nosotros cs- 
Hcarl; nusotros queremos sacar escritor que s” sienta cancernid”, tribimos para nuestros eontcmpo- 
ccnclnuiones prácticas do la afir. 
Ill%2ión. Ya que cl cvxitor no tic- 

a su manera, con modestia, y,,tratr rinecs, no queremos SP1’ nuestro 
de moldear cl futura. por 6s” PS ,,,und” co,, los “jas del futuro-por- 

*P n~cdios pusiblcs dr cscapar, qu”. un futuro vayo. concrptua,, q,,c 8,~ (ISB scría cl mejor medio de 
clUsivamcnlc: cs su única oportu. abraza a toda la humanidad y so. destruirl”~ sino ron nuestrOS 0.iCY 

wmos que él cubra SI, épuen ox. bm el cual no puede ~nnzarsc una de ~,rne, con nuestros reales ojos 
nidad; su tiempo ha sido hecho pa- luz definida; illegará W, mcmcn- lTl”hllCS. No qoelwnos ganar 
ra él, y él ha sido hecho para su t” <1” que la historia SC arab”?, nuestra causa por apclaci6n, Y II” 
li<mp”. La indiferencia de Bal- Lsc exlinmirá e1 sol?, jct& ser;i necesitamos dc una rehabilitación 
zac crr los días do1 4X y la asusta- le condición del hombre balo “1 ye- póstima; cs aqui y durante nueî- 
diza incomprenaiím do Flaubert gimen socialista del año X000? De- tra vida qn” nuestras PBUSBS se 
por la Communic san hcehos que .jemos estos sueñas a los novelis- ~janan o se pierden. 
dcbrn sor lamrntados; lamentados tas-profetas; <‘s el futuro do nues- Sin embargo, no ~T~~ZLTIIOS d” CS- 
,‘O?’ llien & los /wopios oscl7t”TPs; tra 6poca el que debe ser el “hjet” tablccer un ~~rlativismo litcrari”. 
po~,w EI, esos hechos radica algo dc nu&ra pre”eupnei<in; un futa- poco IIos I?.usta la historia PUSO. 
que cilcs perdieron para siempre. ro limitad”, que apenas pncda di- Y, además, jcxistc la histcyia PLI- 
No qu~rrmos ,,erdcr nada de nues- ferenciarse del prcscnte, porque ya. fuera dc 1”s manuales dl, M. 
/ I’C tiempo; I>oedc haber “tras ép”- una Bpoca, como un hombre, es an- Scignobcs? &da ópoea descubrr 
(las IXLS hcmrl0sas, pera ésta es ,n te todo un futuro. Esta formad” un asl>crto do 13 condición de la 
I,UIY~~; sólo tonemos esta vida par sus afanes corricntcs, por sus humanidad, “n cada +xa cl h”m- 
para vivir, tw media de esta gue- Cmpresas, por sus proyectos a un he cseo~e por si mismo Pn lo qu” 
rw, d” csta revolución, quizás. No plazo más 0 monos largo, por s,,s se l&Lciona CO” l”î otros, CC” cl 
SC dcb” concluir de esto que predi- rebeliones, por sus luchas, par sus R”,“l’, CO” la m,wrtc, con cl mu*r- 
ramos una especie de socialismo u esp~ranzns; jcuk,do terminar8 la do; y connd” sure‘” unn eontrcvci‘- 

la nortcamc~icana: todo lo contra- yerra?, cómo podrá ser reequipa- siô SD~I>E ~1 tema del dcïarme de 
7 i”, ldl “populismo”, 0 socialismo do el país?, jróm” se planearán las las 1”. 1~‘. 1. o sobre la ayuda que 
nortcamcricnn” es un hijo de vie- relaciones internacionales?, j,coi- haya que darsr a los rcpuhliranas 
.j”s padrrs, la despreciable genera- les scrdn las rafarmas sociales?, espafioics, es “SB apción metafísica, 

1611 dr los últimos realistas es aun itriunfarán las fuerzas dc la reac- esa docisibn personal y absoluta, 
otra tentativa de escurrir el bulto ción?, habxí una revolución, y si lo que cstsí cn cuestión. *sí, val- 
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